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rápidas emisiones 
sí siempre de «na v 

88S de estas cualidades, pero no se pn^qjj, 
las ha perfeccionado en eéjjcmo. Uno de loS.jjrodigios del 
arte coLsiste en que hallándose dotado de pulmones de 
mucha estensiony que aspiran.una gran, cantidad de aire, 
mide sn respiración con tal destreza que solo, emplea el 
aliento que es necesario para producir los sonidos propor­
cionados al valor de las notas. Su. manera de aspirar es' 
también uno de los secretos del- arte. Disimula con tai. 
destreza el artificio de la respiración que eu las frases mas 
largas no se nota el mmn(¡n.to en que tomaaliento 

f|Ja*ett¡ste cantor cuya„g&i& anta sea mas á g i l , mas l i ­
gera , ni mas flexible que la de .Rubini. Ella se presta á. 

.los caprichos mas imprevistos y nías arduos de Ja com­
posición. No hay gorgeos, falsetes y demás modulaciones 
que no pueda hacer y que no desempeñe .con la_ mayor 
perfección. .;.-» J-.. 
- ' Su voz desafia á los instrumentos mas rápidos, y no 

obstante sabe ser sobrio de adornos y los usa. con una sa~-
bia medida. Rubini , es tal vez el-primero quo con la in­
mensa facilidad de egecueion cuyo electo e • siempre se­
guro , ha reconocido que los adornos mas admira lijes no 
pueden estar en armonía con las.situaciones apasionadas. 
Rubini es el cantor mas ludíanle y esprestvo qus ha apa­
recido en la escena. ¡ 
• E n algunas ocasiones se entrega á,. toda suerte de 

gorgke^i como los italianos. En el .lamoso dúo de Moisés 
que canta con Tambm-mi, sofoca por,decirlo asi con un 
torrente de gorjeos y adornos el pensamiento músico 
y la situación dramática , pero esto solo es una conce­
sión de par te de Rubini á la-parte-?poco inteligente del 

%'^% * '* ' ;£>-"%• ' ji t • 

públ ico, que cuida poco, de la verdad con tal: que se le 
recree cou dificultades de un gusto equívoco. 

. Se acusa a llubini de .eslremada. frialdad como actor, 
pero es un error fácil de destruir.. La.inmovilidad dp que 
se le tiwteja es una consecuencia ne.ccsar'ia de su modo de 
cantar. Véase á Rubini eñ sus famosos adagios, cuando 
inm.ov.il. y con la cabeza inclinada hacia atrás para dar 
mas ancho paso ybsonido , hacerespnar- su voz armoniosa 
y. limpia que conmueve tan profundamente. El mas l ige­
ro., movimiento baria ondular, esta..voz y. le quitaría aque-
iJat igualdad y finura cuyo encanto :es indefinible. Asi es 
como llora su voz ,.asi es como-hace llorar al público, 

Rubini no- es solo, uu cantor sublime. Para poder con-
una ideas de SIL numen escénico y. de la verdad bu­ce 

dii-sus .movimientos, es preciso- yelde ei> las escenas de 
'desesperación y de cólera.,, en. ía$. situaciones dramáticas, 
en las.; cuales lanza la» nota como un rayo. En el final del 
Oiel/oy en l;i m-ddicion de í,ucia no se sabe que admirar,. 

,iuas; sí al 'grande^ áctór ó al--cantor iliimitable. - - -ní^ ¿ ¿ f ' ^ j 
Tales Son las diversas fases con -que se presenta es te ' 

bello artisÍa.tUa naturaleza^jfceiArte se lian reunido eh é l 
P>»ra hacer un verdadero fenómeno; Su voz es fuerte, du l - -
c e » proporcionada é igual. Su método es perfecto porque 
se. halla fundado en la verdad y en el gusto mas esquisto. -

'Rub'iu^l^7peirécclo4iadjó.la^^ej^iat4deí. canto.; el^aj^^,,!^! 
S»&í4̂ i|fl/W*. de ciet'tas ¡novaciones pon,qne se han enrique­
c ido t-o'dos los iuétodos. Solo citaremos upa, Rub^ip.es e l . 
primero que ha introducido en el canto esas aspiraciones 

.vigorosas que consisten en prolongar un sonido solu^lÁa 
•id)Unía nota antes de la resolucioq.-dgla cadencia. Este sa­
cudimiento dadoá la- voz , esta especie de sollozp^musical, 

.• produce .siempre uri 'maravilloso efecto, y en.la actvVaiidad 
no l»íiy cantor que no procure imitanlo^.^gj- 9-_\-$,&3ÍSÍ¿G ' 

No obstante , Como rioiftSSt&ffiiifáen el mu-û dot jénle-
ramente'perfeclo , Rubini;paga su. trií)u>Vo á-la; nainrjajeza 
humana*. Manifiesta demasiada negligencia ,-en'..el.inodp , 
de frasear los recitados, y en Jos trozos v dúos y lcrceto&% 

de unión de voces , no se molesta en cantar. Tal yee.de--, 
; b e Rubini. á. estqsl artificios la,áoj?servaoion tan. éftinj^B.i?', 
dc su órgano, ta^n. vigoroso en el di*conio.cn-su ji.wv^é'uUid, 
pero también no es menos cierto .que por esta e*pi esiva 
peieza puede comprometer los pensamientos dramáticos 
del compositor y paralizar los esfuerzos de sus com­
pañeros. i ~ . . . ¡«.ti; ' ..' -."f^^ 

Nada."liemos dicho d.el carácter di? Rubín i , , , j o rque 
nuestro objeto ha sido únicamente ocuparnos del'.artista, 
pero no podremos terminar este rápido bosquejo sin rendir 
homenage á sus senliuiien^os,genevosos ,, á la sencillez de 
sus costumbres y. á la- bondad de su corazón. ".Todos sus 

! compañeros y. cuantos le lian t ra tado, pueden testificar 
I acerca dc- las elevadas cualidades que le adornan como 
ar-fcista y como .particular. . . 

JTantasmas antiguos ¿ wbterno0.. 
Hubo uú tiéfepo en que , según-me contaba mUUuela, 

IBiT J l i l H T M 
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22 EL ENTREACTO. 

existían en'él-mundo'vampiros que chupaban la.sangre á 
todo-bicho viviente , espectros que se aparecían de noche 
á lds caminantes estraviados, sombras que cruzaban de 
Una' callé á otra á la luz de la luna, brujas que volaban 
por los tejados montadas en palos de escoba, duendes que 
fregaban ros 'platos á las criadas, y en castigo de haberse 
acostado les daban sendas zurras que era una compasión: 
y habia demonios íncubos y demonios sucubos, y visiones, 
y trasgos, y fantasmas, y . . . . q'ue se y o ! Tantos y tan ex­
travagantes-eran los nombres de esos seres que mi abuela 
mVrefirió, que me ha sido- imposible conservarlos en la 
memoria. Yo oia todos estos cuentos con la boca abierta,, 
y me los echaba al coleto como si fuerau el evangelio. Es 
Verdad que el gusto de oírlos solia costarme bastante ca­
r o , porque apenas habia noche en que no pasase mis sustos 
Soñando con lo que habia oido. 

Una bella moza llamada Ilustración vino después de la 
muerte, de mi abuela á desterrar de mi mente y de la de 
casblodos los que nacieron en los diasque y o , todas esas 
Vejeces-de'encantadores, hadas, vestiglos, ensabanados y 
demás" supersticiones como ella los llama. Yo le hubiera 
dado las gracias por tan insigne beneficio si a los fantas­
ma* que-hizo desaparecer no hubiera sustituido otros de 
tan'majá ó peor catadura que aquellos. Fantasmas por fan-
tasrhas;*'menos me disgustan los que deben el ser á la igno­
rancia, que los jue crea la picara ilustración. Algo tendrán 
aquéllos *de bueno cuando no hay poeta en la actualidad 
qué déje'de atestar sus-Versos con un sin numero de bru­
jas , de magas, de esqueletos, de calaveras , de demonios 
en cuerpo y alma: pero lo malo es que todas estas crea­
ciones fantásticas se mezclan en las tales composiciones 
con la duda, con la incredulidad y con otras cosas peores, 
si peores pueden ser. Y estos son los fantasmas que ha crea­
do la ilustración. Es el caso que el mundo, por mas que se 
vuelva calvo á puro discurrir y saber, siempre sera poco 
mas & menos tan uiño como antes; y si no le satisfacen los 
cuentos dé mi abuela, tendrá que recurrirá otros mas o 
menos propios de la época, pero al cabo cuentos. ¿ Pue­
blo sin ilusiones? Nones. Cuenca con el retruecanillo. 

No ocurre mas por ahora,sino solo decir, que si todo 
lo perteneciente á la brujería y duendería ha merecido 
con razón el nombre de cuentos de viejas, loque le ha 
súéedido después es un cuento de cuentos que nos revuél­
v e l a cabeza, y nos persigue por todas partes, y acibara 
nuestro sueño, y da al traste con nuestra felicidad. Si esto 
no es fantasma , venga Dios y véalo. ¡ Y qué fantasma ! No 
es cosa la cola que lleva. Bienaventurados los que le de* 
suelten el rabo: bienaventurada la ilustración que acierte 
á conseguirlo. MASCARAQUE. -

•^^*fecü«i organización be anunuoa. 

^^ratí'nñcio , este hijo de la industria que ostenta sus 
mil cabezas en la cuarta página de los periódicos, el anun­
cio yace en una confusión inesplicable. Los ojos no saben, 
á donde dirigirse ni donde fijarse: miran aqui y allá, se 
cansan, se deslumhran y se cierran sin haber podido ha­
llar h> que buscaban. Entre los anuncios de toda especie 
se observa nna liífcha de letras y de títulos^, una guerra 
sin igual de desi|tfaldad y una conflagración de letras ca­
pitales. «MiracíiiTC', dice esta , que gruesa y que bajita que 
soy í;—Y á mi, dice otra, alta, delgada y suelta.—Mirad re­
plica otra , vu>l que actitud tan monstruosa he lomado!— 
Tanto peor para t i , le dice otra, yo soy enanita y micros­
cópica , porque mi objeto ha sido que nadie pudiese leer­
me, para esc i lar de este modo la curiosidad, y que todo el 
inundo pusiese"'t?H»;%V.̂ nde atención para descifrarme.» * 

De este aatagojusmo.^.de esta emulación, resulta que 
los anuncios-se perjudican mutuamente y que la vista ape­
nas puede distinguir-algunos eivese vasto Océano de l e ­
tras donde a/>/jaixJit. rari\.nantes in gurgite vasto. 

Para remediar, este. níal¿?ros ha parecido -conveniente 
imaginar.m^Vi^iOque^>^p^|*i)rden eu tal desorden y 
que organizas) 
«1 fíat lux de 

¿jau'niti todo que llegase á ser 

El medio puesto en práctica por el diapo.de Madrid 
de poner á la cabeza de cada anuncio un geroglífico, sím­
bolo ó figura análoga á su contenido se lia visto ya que es 
insuficiente por lo fácil de equivocar dichos geroghficos, 
bajo pena de- lo contrario de emplear mas tiempo en esta 
materialidad que en la impresión de los anuncios. En efec­
to , ¿ cuantas veces habrá sucedido á nuestros lectores ir á 
buscar en el diario una nodriza joven y sana y honesta, y 
hallarse á la cabeza del anuncio una matrona d e cincuenta 
años tuerta y arrellanada en una silla , haciendo gala de 
sus gruesas pantorrillas? ¿Cuantas al ver un caballo anda­
luz de buena estampa bajo el título de ventas, habrán 
devorado el anuncio, y se habrán encontrado con que la 
venta era de un miserable borrico de yesero 9 ! 

Visto pues, que el medio puesto en práctica por 41 
Diario de avisos es insuficiente para evitar la confusión dé 
los anuncios, por su complicación; y visto que el mal con* 
tinúa, hemos pensado un remedio á tamaña confusión y nos 
lisonjeamos de haberlo encontrado. Generosos hasta lo su­
mo con nuestros suscritores, no queremos reservarnos el 
privilegio esclusivo de esta invención y vamos á comuni­
carla á nuestros lectores, sin aumentarles por la revela­
ción de este secreto ni un ochavo en la suscricion. 

Nuestro método se reduce á crear los anuncios á ima­
gen y semejanza del hombre. Por ejemplo, los diarios' 
se podrían formar dibujando en sus diversas páginas tres 
retratos de hombre de cuerpo entero. El uno serviría pa­
ra los anuncios industriales , el otro para los medicinales 
y el otro para los artísticos. 

La cabeza del primero contendría los anuncios relati­
vos á pelucas, visognes, pomadas y grasas de osos, sin per* 
juicio de todo lo concerniente á sombrerería y gorrería. 
En los ojos se pondrían los anteojos y demás instrumentos 
de óptica; los perfumes, esencias y aceytes de olor se 
apoderarían de las narices ; los anuncios de pastelerías, 
fondas, hosterías, confiterías, cafés, botillerías y demás 

Í
iertenecientes á comestibles establecerían su palacio en 
a boca; las navajas de afeitar, piedras para afilarlas, bo-

ciadores y jaboncillos-, ocuparían la barba ; la región del 
cuello recibiría los pañuelos, corbatas y demás adornos; 
los anuncios de guantes y confortantes y toda clase de sor* 
tijas cubrirían los dedos; los relativos á zapatos, botas, 
medías y calcetines, los pies, y asi sucesivamente. 

En cuanto á la distribución de los anuncios medicina­
les, fácil es de comprender que cada órgano comprendería 
los remedios que se creen ápropósito para curar sus enfer­
medades.'Las panaceas contra las jaquecas y dolores de 
cabeza ocuparían este lugar; los oculistas serian los tuto­
res y curadores de las pupilas; los-remedios contra la sor-' 
dera , ocuparían los oídos;-cada anuncio de dentista c u ­
briría una muela; los remedios contra males de gargan­
ta ocuparían este lugar; los qué fuesen contra las palpita-
taciones del corazón, el pecho; y asi sucesivamente. 

Por este medio se encontraría á primera vista lo que 
se buscase y cada- uno se dirigiría hacia el objeto que le 
concerniese. 

Pero dirá alguno, como se' habían de distribuir los 
anuncios artísticos ? Yo bien entiendo y concibo la distri­
bución de los anuncios concernientes á.cosas materiales, 
porque tienen una relación directa con los miembros del 
cuerpo ¿pero las cosas del espíritu y del alma cómo se . 
clasificarían ?—Fácil es la respuesta, íy»¿T#í*-* frn\ 

La cabeza del hombre destinado para los anuncios ar­
tísticos se roderia con todas las obras científicas de imagi­
nación y filosofía; todas las'artes que hablan del alma pa­
sando por el órgano de la vista; tales como la pintura y es ­
cultura, se colocarían en los ojos ; las que versasen sobre 
estudios de costumbres y las relativas á la música , en los 
oídos. Los anuncios acerca de discursos y profesores se 
destinarían á la boca, los de obras sobre industria y me*, 
canica , vestirían los brazos y manos; los terribles dramas 
románticos se sostendrían de los cabellos herizados de la 
figura. El corazón quedaría libre para las poesías y nove­
las sentimentales; los libros devotos y demás obras ascé­
ticas establecerían su domicilio en las rodillas; los de via« 
g e s , ocuparían los pies. **.Jt 

Visto cuan bien se adapta nuestro nuevo método á to -
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da clase de anuncios, la facilidad que proporcionaría á-to­
dos para hallar á la mayor brevedad lo que deseasen, y la 
variedad y , digámoslo así, la amenidad que ofrece, espe­
ramos que lo planteará alguno de nuestros suscritores que 
Se halle en posición de verificarlo, en la inteligencia de 
que le damos amplias facultades para ello*. 

£$*** . &&&* '• D* V. 

w®mw& 
(Shunte anes. 

o 

Desplega la noche el m a n t o : 
La luna al cénit diiije -
Su ca r ro , y allá en la cima 
A los eusuéños preside. 

Todo es silencio en el bosque: 
El arroyuelo apacible 
Apeuas osa tocar 
La tfor que a su margen vive. 

El cefirillo cansado 
De mecerse entre alhelíes 

. En dulce lecho se acuesta 
á**frü ^ e a z u c e n a s y jazmines. 

Hasta el mismo ruiseñor 
De sus gorjeos desiste, . 
Porque de.tanto cantar 

.-^..t También ai sueño se r inde. 

Todo es reposo: 'el ganado 
Recojido en ios rediles 

F ^ «Suenaren el pas to , y el pe r ro 
í>,Eéfi el- lobo á quien persigue. • *?• , 

-f Todosdue rmen;;homlíres ,4jr utos r 

Peces , aves y reptiles.; i 
Todos lieucp á su.modo 
•Mil ilusiones felices. -°í;»*W*>ü 

bolo vela una m u g e r , 
Una pastora , Amarilis.; -^ »i' ^^u,^». , 
Y sentada sobre el lecho 
Suspira "tal ve i. y gime. 

Seis dias ha que no duerme» 
Seis que todos la ven triste, 
Seis-que la habló Melibeo , 
Y seis que cumpliólos quince.-

Juicios ít W}QS ! 

. PRINCIPE. 

Vivía en la capital de Francia un anciano llamado R a ­
mírez, militar honrado <jue habia' pertenecido á las filas 
españolas, y que por motivos% que no es del "caso ••eferfe" 
habia teñido qué emigrar de.su patria. Ramírez tenia una 
hija que todavía no contaba tres lustros, tímida como una 
paloma, inocente cual él pensamiento de üa niño, y hermo­
sa como la imagen que crea el poeta en medio de su en­
tusiasmo, Isabel (asi se llamaba Ja.niua) era él apoyo del 
anciano y el consuelo desús infortunios: jamás habia ama­
do á otro hombre que á su pad re , y por lo mismo le ado­
raba con todo su corazón ; no conociendo todavía la socie­
dad, ' no habia participado de su corrupción ; no habiendo 
picado los. salones de ios grandes, tampoco sabia abrigar en 
su pecho la adulación ni la mentira. 

Manteníase esta pobre y reducida familia teniendo gen­
te de posada y con lo que Isabel podía ganar ya aplanchando 
la ropa de sus huéspedes , ya bordando para alguna'tien­
da. Vivían el anciano y la joven con alguna estrechez, 
pero la paz y la alegría que jamás se anublaba en sus f ren­
tes los hacia felices. -

En el tiempo á q u e s o s referimos tenian-un solo, hues*», 

f»ed , un oficial llamado Isidoro, joven , galán y de-«ac­
lárela presencia, pero sobradamente desenvueltoiy- r(elaja-. 

do. Fáci les conocer, que no le sentaría mal tener por pa t rón* 
una muchacha tan linda como Isabel, y que siendo del c a ­
rácter míe hemos descrito trataría de galantearla desde el 
instante én que la vio. El padre de Isabel, por lo mismo, aun-, 
que connaba en ella, vigilaba siempre su conducta.; porqué-
sabia miiy bien que una vez perdido el honor jamás puede 
ya recobrarse. ISi-l 

Un día cuando la joven servía á la mesa , se atrevió el 
huésped á dirijirle palabras de requiebro: el anciano que 
se hallaba en la pieza inmediata, sé .alarmó al oirías; y . 
cuando Isabel mas encarnada que una rosa salió del come» 
d o r , ya Ramírez habia tomado una determinación decisi­
va : esta era constituirse de allí en adelante sirviente de 
su huésped. 

Eu efecto: al día siguiente Ramirez servia dé criado á 
Isidoro, no sin que este mas de una vez se mofase de lo 
que el llamaba ridiculez El anciano que cuando era .joven 
habia blandido en rail acciones su tizona , sentía renacer. 
su orgullo bajo el insultante peso de la humillación;.pero l e , 
contenía Ja idea de que si llegaba a reñir con su huésped, , 
podía tomar otra posada y marcharse sin pagarle tres me-» ,. 
ses que le deb ía , dejándole pe rd ido , y sobre todo á $a v , 
hija. 9SJ^* %£*< l*i¿-'J 

Isidoro afectó recatarse delante del padre de Isabel^.'.* 
pero cuándo pasaba junto á ella cuidaba siempre de d i n - . 
jirle u n í maliciosa mirada. ^<#*$. 

Una noche ( las 12 habia anunciado el relox>de la p a r -
roquia ) era tal eL silencio.que reinaba en la habitación 
fie Ramirez que parecía que todos los que en ella residían 
se hallaban entregados al sueño: alguno velaba sin e m ­
bargo; la perfidia y la .protección. Las 12 eran como hemos 
dicho cuando en. medio de la quietud que presidía aquel . 

. rec in to , dejóse oir de repente un ruido como de una llave j 
que buscaba.la cerraja : siguióse .después un acompasado, 
rurapr/ííde^ pisadas, y luego una voz que gritaba. Quién., 
sois !... quién sois !. . .-¡Padre mió!- - • :^-*Ss^ 

En aquel momento una luz alumbró la estancia. Vie­
se al anciano Ramírez con la espada'én la diestra y p r en* 
dído con ia otra inano al brazo de Isidoro : Isabel e s ­
taba incorporada en su l echo , medio dormida todavía, 
confusa y sin atinar, el mbtlvW3tfftduel suceso; mientras el 
oficial no menos sorprendido al ver frustrada su* vil tentar ' 
tiva, se hallaba á la vez callado é inmóvil como una estatua. 

— ¡ Con que sois vos! esclamó Ramirez rompiendo él s i ­
lencio con una voz aterradora. ¡ Vos , hombre vil, que oS 
habéis propasado hasta llegar al cuarto de-la inocencia pa­
ra sorprenderla en su sueño.' Vos, que creyendo bur lar 
la vigilancia de un pad re , habéis comprado una l lave, p a ­
ra con ella ir á arrebatarle su tesoro 1 ¡ Oh ! si creísteis 
que mi mano débil no seria capaz de sostener un acero os" 
engañasteis, imbécil. Venid, joven , venid: Dios protegerá 
mi brazo.—¡ Airas! dijo Isidoro, sacando fuerzas de fia» 
queza de su misma confusión , y amartillando una pistola. 
De que Os serviría la ayuda de Dios, si mi dedo quisiera 
dar ahora impulso á este galillo?—¡ Oh ! matadme si sois 
hombre ! matádme ! gritó con furor el ultrajado anciano; 
—¿No.... no . . . . piedad! esclamó Isabel lanzándose del l e ­
cho envuelta en la ropa y arrodillándose entre los dos; 
no hagáis tal por compasión ; no me matéis á mi padre . . . . 
matadme á mi si queréis, pero dejad vivir á mi padre.—Hija 
inia! hija mía! esclamó sollozando el anciano.—No morirá, 
añadió con tono insultante el imprudente Isidoro : yo me 
avergonzaría de ver ter la sangre de un viejo suspicaz y 
malicioso. Y esto diciendo salió del aposento afectando un 
desde'u que no sentía, cuando el verdadero motivo de r o ­
barse á los ojos del anciano, era la necesidad en qué'se via' 
de ocultar su turbación y su vergüenza.-

A la mañana siguiente obraba en poder de Isidoro una 
carta de Ramirez, provocándole á un desafio á muerte . 
La carta estaba concebida en tales términos que no hubo 
mas remedio que admitir el reto. Al salir el sol , ambos 
se vían en pie en lo mas retirado de un bosque , y cada 
uno con pistola en mano. Disparad ! dijo Isidoro, á distan -

¡ cía de seis pasos de l anciano. Disparad, ya que os h a c a - ' 
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bído la suerte de ser el pi?lmero„ pero contad con-que os 
tfetnbla mucho la mano y. que podéis errar el tiro.—Es 
mi causa la de la inocencia,, esclamó Ramírez posando el 
dedo en el galil lo, y el cielo me protejerá—El cielo ! el 
cielo ! gritó Isidoro y después de oír el inútil tiro de su ad­
versario, Mejor hubieruis hecho en apuntar con mas cuida­
do, único cielo en materia de desafíos; y esto diciendo, 
viose caer al anciano bañado en su Sangre, sin que se le 
oyese otra voz que las tristes palabras de hija mia!.. hija 
mia!.. .—Duerme en paz , dijo Isidoro sonriéndose. V e r e ­
mos si el cielo proteje ahora á tu hija.—La protejerá , gr i ­
tó subidamente una voz desde el fondo del bosque.—Er­
nesto, Í.! Ernesto.. .! ¿ tu aquí ? esclamó Isidoro, recono­
ciendo al hombre que habia salido de entre los arboles.— 
S i : Ernes to! el hermano de la hermana ultrajada , el que 
t e ha buscado tres años y al que no creías eivconlrnr aho­
ra—¿Que quieresjdecir? dijo Isidoro alterado.—Nada mas, 
contestó Ernes to , sino que mi puntería es mas certera que 
la de ese anciano.—-Me has muer to! contestó el oficial ca­
yendo sobre el cadáver dei viejo; y la palabra cielo sa­
llé de sus labios cou uu acento, y un toña imposible -de 
describir. 

El ruido del segundo pistoletazo y la brusca caída del 
oficial sobre el cuerpo de Ramírez , dispertaron á este de 
su letargo. Ramírez no habia muerto ; y aunque su herida 
era peligrosa los cuidados de su hija, le restablecieron eu 
breve . 

Del matador de Isidora nada pudo saberse: solo se dijo 
que el instrumento de las venganzas del cielo se había lla­
mado Ernesto y nada mas. 

RAMÓN BE. SATQRRBS. 

TEATROS. 
"Í^SXWííf 

P R I N C I P E . A las cuatro de la tarde. Se pondrá eu 
escena la comedia t res actos t i tulada: . 

MARIDO J O V E N Y MUGER V I E J A . 

Baile y Saínete. 

. A las siete y media de la noche. Se ejecutará una fun­
ción veriada , distribuida del modo siguiente ; 

1.° Sinfouia. -
2.° La divertida comedia en dos actos ti tulada, Dos 

padres para una hija, Pu í ' í 
3.° Las niñas Julia y Pau la , recien llegadas á esta 

corte , procedentes de Lisboa, donde kan ejercitada con 
estraordinario aplauso sus juegos y equilibrios asiáticos y 
en el alambre en los del género de la célebre Romanini, 
se presentará por primera vez eu este teatro á ejecutar sus 
lindas y difíciles suertes por el orden siguiente : Primera 
parte* Sobre el tablado; la niña Julia ; el pabellón chi­
nesco; la misma y su hermana Paula ; las bolas de oro; 
la niña Pau la , el equilibrio del globo luciente ; una sola y 
ambas ; los cuchillos ; la niña Ju l ia ; el eqüibno lumino­
s o ; la misma; las dos palancanas, suerte muy difícil y 
aun no vista en estos teatros. 4.° Padeció bailado por la 
señora Diez y el señor Gasas. 5.° Segunda parte. Sobre el 
ajauibre flojo; la niña Julia se distinguirá con las difíci­
les suertes siguientes: Juego de tres y cuatro bolas; los 
palillos; ejercicio del fusil disparando el tiro. Terminará 
imitando las graciosas suertes de capear y matar al toro. 
6.° Un divertido sainete. 

C R U Z . A las cuatro de la tarde. Se ejecutará la fun­
ción estraordinana siguiente. 

. PRIMERA P A R T E . 

Sinfonía de la ópera Semiramide del maestro Rossini: 
E n seguida se presentará el Indio Medra Samme , á eje­
cutar los juegos siguientes: 1.° El nuevo y grande ejer­
cicio de la Pagoda chinesca: 2.° El juego ríe los dos bas ­
tonea: 3.° El nuevo ejercicio de la Mezquita del Mogol: 
4.° La Raqueta hechizada; 5.° El ejercicio de Ja dama. U 

6..° El manejo indiano de los platos.=Coiicluidos los jue­
gos se cantarla la introducción de la ópera titulada Co-

SEGUNDA P A R T E . 

radino. 

mM 

Sinfonía de la ópera titulada Bclisario del maestro Do­
nizelli. En seguida se volverá á presentar el-indio á con­
tinuar los juegos: l.^JSLcjjrílon de iUaumut: 2.° Los ejer­
cicios de las bolas de oro : 3.° El sallo del trampolino: 4.° 

J-a caza indiana de los pájaros: 5 .u El molino chinesco: 6.° 
X a s dos bomba? au l*Mogop^ 

A las siete y media de la noche. Se ejecutará la fun­
ción siguiente, 

P A R T E PRIMERA. 

1 ° Sinfonía característica española^ últimamente es­
crita por don Manuel DucasM. 

2 .* Introducción en la ópera L* ESULE DI ROMA, 
• del maestro Donizelli; por' el señor Reguer y Coristas, 
con decoración y t r a j e s e Jff?*** 

5.° Dúo en Ja ópera O T T E L O , del maestro Rossini; 
por los señores Unanue y Calvet , cou decoraciou y 
trajes. 

4.° Cavatina en la ópera G L I A R ^ g l KELLE G A -
L L I E , del maestro Pacini; por la~ señora Lombia, con 
decoración y traje. - \ •. 

5.° Dúo en la ópera L' ELIS1R D' A M O R E , del 
maestro Donizelli; por la señora Campos y el señor Salas 
con decoración y trajes. 

6.° Introducción y Cavatina de la ópera LA SON-
NAMBULA , del maestro Iiellini; por la señora Villó y 
Coristas cou decoraciou y trajes. 

P A R T E SEGUNDA 
lií 

1.° Sinfonía últimamente escrita por el maestro don 
Ramón Garnicer. 

2.° Introducción en la ópera GLI A B I A I Í I NELLE 
GALL1E; por el señor Reguer y. Coristas, con decora­
ciones y trajes. ; rfelii 

3 . ü Cavatina en la ópera L ' ESULE DI ROMA ; por 
el señor Unanue , con decoración 3' trajes. 

4.° Cavatina en la ópera R O B E R T O EL DIABLO, 
del maestro Mayer-beer , por la señora Villó y Coristas, 
con decoración y trajijSSv^ 

5.° La popular Vr aplaudida. Tonadilla á tres, titulada 
LOS MAESTROS DE LA RABOSO ó EL T R Í P I L I ; que. 
será desempeñada por la señora Lombia , y por los seño­
res Salas y Calvet. En ella se cantará el dúo bufo que es* 
cribió al intento el maestro Caruicer. 

BUEKTA-VISTA. A las¡óúatro de la tarde. La acre - • 
dftada- comedia de nuestro antiguo teatro en cinco actos 
titulada. 

L O QUE SON MUGERESgg 
Baile nacional y finalizará con el chistoso sainete Los 

tres novios burladas. 
A. las sietá y media de la noche. El drama en tres .ac­

tos del teatro antiguo español titulado, 

POR OCULTAR UN DELITO COMETER OTRO 
&AYOR. 

En seguida se presentará la señora Torres á cantar 
una aria de la ópera Elisabetta , couñada en la indulgen-, 
cia del público , en cuyo obsequio se dispone á salir de la 
par te de verso que es la que siempre ha desempeñado y 
no de cantado. 

Seguirán las boleras d é l a Manola, j o t r e s : dando fin_ 
con la comedia en un acto , con el título de, 

í ^ * 4 E L COMPOSITOR Y LA ESTRStfSGÉRA 

en la que la misma señora Torres volverá á cantar. 

BDJTOR , DON IGNACIO BOIX. 

IMPRENTA DEL ENTREACTO ¿ñ 

Ayuntamiento de Madrid




